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1 punto de partida en el es- 
tudio de semejanzas y dife- E rencias entre dos sociedades 

es la consideración de que ellas son 
el resultado de un largo desarrollo 
de continuidades y cambios, así 
como de la influencia de los ele- 
mentos exógenos y end6genos. 
Aunque un estudio comparativo 
general entre los orígenes naciona- 
les de México y Estados Unidos 
está porhacerse, es claro que habría 
que revisar las herencias coloniales 
de ambos países, y de cómo en 
Américase quedaron y transforma- 
ron los elementos culturales e insti- 
tucionales provenientes de España 
y la Gran Bretaña. Ellos serían ger- 
minales de la democracia y el auto- 

ritarismo, la centralización y des- 
c.entralización, el monolitismo y 
el pluralismo. El trabajo que pre- 
sentamos busca en efecto hacer 
señalamientos conrespecto ados 
herencias y a dos maneras diver- 
sas  de  c rea r  nac iones  inde- 
pendientes, en medio de circuns- 
tancias materiales dadas, cierta- 
menie diferentes. Porque los estu- 
dios comparativos de las institu- 
ciones e ideas de México y Esta- 
dos Unidos están en sus princi- 
pios, este ensayo buscaecharluces 
sobre un pasado que aunque cono- 
cido en sus datos fundamentales, 
debe ser estudiado también en el 
ángulo de la sociología cultural. 
LA tarea ahora se justifica, cuando 
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la iniegracihn económica conlineiital obliga a una re- 
flcxitísi silbre las imágenes inuiuils de dos pueblos que 
se ciripüñan con la estereotipia. No csti por dciiiis se- 
M a r  que la inquietud que inwicí al autor a abordar 
este tenia parti6 también del conl inuo intcrriigantc. 
planteado una y otra VCL en las aulas, del origen de las 
grandes diferencias enirc Méxicci y Eslados Unidos en 
iiidos los órdenes. y del papel que jugariii cn las iiiie- 
vas cii-cunstancias. 

.AIJ’TY!(iOHIEKNO Y CFNTKALISMO POl.l’rK<J 

Lirs orígenes de la sociedad estadounidense parten de 
lii cxperiencia británica. así coni0 de sus propios 
;1~aiiies durante la Epoca colonial. En esta perspecti- 
u podemos afiriwar que los Estados Unidos, aunquc 
iiaceii de un rimpimienlo con su iiietrtipoli, reciben 
tic ella un pujante legado. Ya desde el siglo xvit Ingla- 
(erra dnha inueswas de que el capitalisin« se encütrii- 
naba en niarcha irresistible, después de haberse des- 
pojado de su carga feud;il. La expansión coinercial. 
colonial y política del Reino a partir del pcriodn Isa- 
hclinii i1538-1603) puso las bases de una sólida y 
duratlcra a1ianr.a cntrc los intereses de la iiiondrquía, 
lii iioblem y la  burguesía. Tal unicín, cstiiiiulada por 
las posibilidades inaríiiiiias, fue l a  condición política 
iiecesaria para la marcha de inversiones cuantiosas en 
la aciividad rncrcaniil y nianuPacturera. Así, pronio se 
crearían las condiciones para que un siglo después 
csiitllara la Rcvoluciún industrial. 

La I~urguesía británica. por otra panc. capitalizaría 
ii sii i2wr la ola de iransformaciones ecoiii>iiiicas y 
piilíi.icas. así como los avaiares revolucionarios de 

toda una época. En 1688, el burgués había conquista- 
do el íidwo.s corpiis, el sisieim prbanientxio trienal, 
la  libertad religiosa Iiniitada. el control de las tinan- 
ras y el ejército pur el Poder legislaiivo, cl funciona- 
inicnto de un sistema de iiiagistrados y & una judica- 
Iura del Poder legistativo. entre otros. Este cuerpo de 
derectios y libertades resultaría niuy íitil para la  cx- 
pansifin del capitalismo y el ~ S C C I I S O  de La burguesia 
coiim clase doininanie,y pondría a l a  Gran Bretaña a 
la cabeza tic una ola transkirniadora de iiiipacto rini- 
wrsal. 

L;i prosperidad rriaterial de Inglaierra a coinicnios 
de la Edad Moderna se debifi hinbién a los rasgos 
peculiares de la política oficial. dilerenle de la de kis 
tleiiiás estados europcos. El clespflismo caractcríslicii 
de las iiionarquías continentales. que iomaba cuerpo 
en estatutos y reglanientos sin fin sobre las activida- 
des industriales, coiiicrciales y agrícolas, era un inero 
recuerdo. L a  cada vel nicnor inierferencia guhcrna- 
ineiital en el carrip« cconí>iiiico. y la ausencia de iiii- 

puestos y otras cargas sobre el coi~icrcio doniésiico. 
sin duda iavorecicron la prosperidad econh ica  del 

Lias líneas del expansioriisiiio y la gi-andeza hrirá- 
iiica desde tinales del siglo Y L !  también pasaron poI 
la experiencia de la Relorsiia religiosa y sus trcineii- 
dos impactos. A inancra tie ejeniplo. debemos citar 
que c l  reformistn« religioso ayudCi ;i IOY “nionarcu 
Iuertes y populares” a abolir las pretciisiones fcutla- 
ics, especialmenie por. I«  que liacía a los derectios dcl 
clero. La dcstruccih de la  autoriliatl católica cii Iii- 

glaierra permititi el surginuento y la consolidación de 
un Estad« avannaduio. que íuvo entre sus inisi«ncs 
csencialcs la de acreccntar la  “idea liberal” y rceni- 

país. I 
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plazar a la institución eclesiástica en los planos poli- 
tico y religioso. Por lo demás, la iniciativa de un 
Estado secular. capaz de abrir mejores horizontes en 
torno a la relación entre gobierno e individuos en la 
aitividad económica, estimul6 la consolidación de 
una mentalidad liberal emprendedora y sin trabas. 

En pleno tlorecimiento, Inglaterra se manifestaría 
más allá de sus límites naturales, no solamente en 
Europa. sino también en las “tierras nuevas” de Amé- 

rica del Norte. Los colonizadores ingleses cargaban 
con una herencia cultural marcada por el ascendente 
capitalismo. L a  alfabetización, la tolerancia, el indi- 
vidualismo, la libertad económica y los hábitos de 
ahorro e inversión eran cartas corrientes en los funda- 
dores de los Estados Unidos. Además, la ausencia de 
factores inhibidores presentes en Europa y otras par- 
tes del mundo, y la presencia de problemas nuevos e 
imprevistos, obligaron a la elaboración de soluciones 
y patrones de pensamiento sin precedentes. La Refor- 
ma, en el nuevo ambiente, configuraría formas de 
organización según modelos democráticos y descen- 
balizados a manos de las diferentes sectas estadouni- 
denses. El carácter protestante de la sociedad nortea- 
mericana en sus orígenes se inclinaba ai disentimien- 
to, la preferencia por el gobierno laico, la heterodoxia 
y por la autoridad fuera de una jerarquía rígidamente 
estructurada.’ 

Las colonias inglesas en América tuvieron una vi- 
gorosa vida política, en contraste con las colonias de 
otro países de Europa. Su concepto de autogobierno 
fue sólidamente elaborado desde el principio en la 
mayoría de los asentamientos. Cada colonia tenía un 
gobernador que ejecutaba las leyes coloniales, servía 
como comandante en jefe de la milicia, presidía la 
corte suprema de apelaciones de la colonia y hacía 
cumplir las disposiciones británicas relevantes. Pero 
iiunque era nombrado por la Corona, las colonias po- 
dían ejercer su influencia pm proponerlo, sostenerlo 
o hasta destituirlo. La mayoría de ellas tenían un cuer- 
po cuyos integrantes servían como consejeros del go- 
Ibernador. Comprendía la cámara alta de la legislatu- 
ra, y presidía la corte suprema de apelaciones en las 
i;olonias individuales. Generalmente sus miembros 



eran nombrados por la  Corona a recomendaci6n del 
-. eohernadtir. p r o  hubo excepciones a esta práctica. 
En u n  huen núinero de asentarnientos el conscjo. aun- 
que aciuando en su propic interés. era el vcxero del 
puehlo ci~ilra Pas prerrogativas del gobernador. Una 
iisaiiihlca colonial, que servía corn» cáiiiara haja de la 
legislatura. ci-a elegida por los Iionibrcs lihres. 

Durante el siglo XVIII las asambleas de cada colonia 
c eaiiaron espacios po1ític:os. Entre los poderes especí- 
Iictis obtenidos por la niayoría de las aSaIIihhdS esta- 
han cl derecii:llo a proponer leyes, a,jurgar las califica- 
ciiines de sus propios mieiiihros, y a e lq ,  - *ir a sus vo- 
ceros. Mientras ia posiciún constituci«nal básica de 
las autoridades domésticas era que cI poder dc las 
asariihleas y el derecho al autogobierno eran iriera- 
mcntc uwa cxtciisión de “la gracia y el Pwor rcales”. 
lii posici6ri sostenida por las asambleas era que su  
p<idi‘r y aiitoridad derivaban del consentimienio dc 
liis girherriados. Las warnbleUs se concebian a s i  iiiis- 

inas como réplica de l a  Cámara de los Comunes, y 
ellos intentaban imitarla en su lucha contra las prcrro- 
galivas del gohcrnador. Además, la eslructura del go- 
bierno local inglh se irasplantú en sus colonias del 
Nucvo Mundo. Entre los l’uncionarios iiiás iinportan- 
tcs csiuvieron los coinisari«s de coiidado y los jueces 
(IC pai.  Las disputas locales sohrc los títulos de pro- 
piedad y d r « s  asuntos eran solucionados por las cor- 
tes de condado. En la práL7ica. por 10 tanto, el gobier- 
iio local sirvicí c»m« un eslnb6n mayor entre el go- 
hierno colonial y el pueblo de las colonias del Nuevii 
Mundo.’ Según puede observarse. confixme las colo- 
nias hrii5nicas en Ainérica se acercaban a su luctia 
por la independencia, se deefinía el cardcter cada vel. 
iiihs propio de las instituciones que las regían. 

La  independencia norteamericana fue la  lucha por 
la auiodeterminaci6ii política y económica de, por 
decirlo así, europeos “aclimatados”. Fue una pelea 
por el perfecci«nainiento & I  derecho a la autoadmi- 
nislración de la primera swiedad “ini~dema”, prcíspc- 
ra. alPabetizada y bien organizada de europeos Iuera 
de Europa.‘ El reciindmicnto de sus vaiorcs, baa- 
dos en la ‘‘revelación” y en el derecho natural. de la 
lihcitad ciudadana. de la igualdad y el derecho a l a  
propiedad ilimitada, formaron parte de la iundoci6n 
del Estado. Tales valores enconiraron su exprcsión en 
la Declaración de Independencia y en las dwlaracio- 
nes de derechos Iundmientaies y bas constituciones 
de los distintos esiados. A pesar de tales caflas de 
presentación, ese nuevo país llamado Estados Unidos 
nacía con un grave pecado original: su deinocraciii c 
igualilarismo erm pard la sociedad blanca, pero no para 
I;i negra o la  indígena. L a  tolerancia, en principio. valía 
cnti’e los blancos, pen) no frente a los integrantes de 
oiias razas. AI haber minirnizadti el problema de la 

viiud y exclusih de I t x  negros, que vivían en un 
inundo diferente del de los blancos, el costo para los 
Estados Unidos sería la peor guerra de su historia. 

La causa principal de IIi revolución de inde- 
pendencia de ese país se dio a partir de la ccinfluenciii 
de dos iipos de desarrollo que iiiuluanienie si: ex- 
cluían: la creciente autonomía cconhnica y política 
de las sociedades c»ioniaics. y la política colonial 
iiiiperialista que se iinplanlí, a partir de 1763. L a  nuc- 
va política colonial se orientaba liacia los nuevos 
principios iiiiperialistas de La defensa de 10s terriio- 
r ios y el control administrativo de la p)blaci6n coio- 
iiial. En la Ley del Timbre (Siu.inpAa) se inaterialti6 
cn un principio el conflicti, entre los colonos y la  
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metrópoli, ya que era un impuesto sin que huhiera 
mediado la participación de las asambleas de colonos. 
L a  resistencia al f m o s o  impuesto sobre ei té condujo 
en diciembre de 1773 a que un grupo de ciudadanos 
de Boston, disfrazados de indios, asaltaran tres barcos 
que se enconwaban en el puerto y arrojaran la infusión 
al agua, con el fin de impedir la recaudación de im- 
puestos que iría unida a su venta. A este incidente la 
Corona y el Parlamento reaccionaron con medidas 
implacables. El puerto de Boston fue clausurado has- 
ta que la ciudad hubiese pagado daños y perjuicios. El 
Senado electo de Massachusetts fue reemplazado por 
uno nombrado por la Corona, imponiéndose a las 
asambleas municipales la obligación de solicitar permi- 
so para celebrar sus sesiones; el ejército recibió la auto- 
rización de allanar ciertos edificios y las tropas en Bos- 
ton recibieron refuerzos para someter a los inconfor- 
mes.5 La respuesta innecesariamente dura de los britá- 
nicos, cegados por el mantenimiento del principio de 
autoridad colonial, desencadenó una escala de violencia 
que concluiría con la independencia norteamericana. 

España, al contrario de la Gran Bretaña, era kd po- 
tencia colonial que acusaba el mayor número de ras- 
gos feudales, mismos que eran proyectados con her-  
za a sus posesiones de ultramar. L a  larga lucha me- 
dieval y el mesianismo religioso de la Reconquista, 
sumados a l a  codicia comercial, pondrían su impronta 
en sus conquistas ultramarinas. El Reino de Castilla, 
de 71 1 a 1492 estuvo en combate permanente, y du- 
rante este tiempo la aristocracia militar consiguió las 
posiciones superiores. Ella y la Iglesia católica habían 
fiaguado su fuerza en los siglos de expansión cristia- 
na en la Península. El papel de la pequeña nobleza 
también habia sido destacado y contribuiría al some- 

timiento de América, una continuación natural de la 
Reconquista. Los hidalgos rhijos de algo”, nobles 
menores) de Extremadura, junto con los ganaderos de 
1 a Meseta y los adminisiradores sevillanos, serían Iia- 
mados a obtener los mayores beneficios de la aventu- 
ra española. 

Los metales preciosos eran el motor de la expan- 
sión española en América, la sangre que nutriría un 
cuerpo enfermo. La Corona de Castilla se prestó a 
participar en los beneficios de la rapiña de los con- 
quistadores. La plata y el oro de las colonias serían la 
base de la economía y de la sociedad de EspaRa, así 
como de su política europea. La plata mexicana, sin 
embargo, estimuló un consumismo desenfrenado de 
bienes del exterior, y dio un golpe mortal a los secto- 
res productivos de la península. La inflación, la mul- 
tiplicación de servicios improductivos, el encarcela- 
miento de la fuerza de trabajo por la emigración y las 
armas, todos ellos convirtieron a España en el lugar 
más caro e ineficiente de Europa. Con los beneficios 
de la plata y el om de América se inhibió la creativi- 
dad industrial incipiente, fenómeno que despuntó en 
el norte del viejo continente. 

El legado supremo del colonialismo español fue 
una estrucwa social en cuya cima se ubicaban s61i- 
damente los poseedores de los instrumentos de la for- 
tuna y en la que la movilidad vertical se veía obstacu- 
lizada por la precaria distribución de medios econó- 
micos. La sociedad novohispana conocía los privile- 
gios estamentales -basados en criterios étnicos- con- 
sagrados por la ley, y dirigidos a mantener a sus ele- 
mentos integrantes “en su debido lugar”. México, al 
ser conquistado y colonizado por una potencia euro- 
pea. arrojó como saldo inicial el exterminio y sojuz- 



guiiiciiio de unir rada tiutóctoiia quc pas0 a ocupar nil 
Iiipr Jc I;] niás haja servidurnbrc. La  presencia iic 
t~lci~iciiios de fiiza negra y el exrendido niestiraje en 
qw tocli)s los orígenes pariicipabati. Iiicieiiiiitiel con- 
iroi ;I partir de líneas tic ram un vcrdatlcro ai-ic cn 
iuanos de los doiiiinadorcs 

La Curona cspañola inhihi6 iodli a.sonio tic auicigo- 
hiernci cn sus colonias ainericarias casi hasia el tin de 
su dominxitin. Hacia el siglo xvii l o s  Habsburgo iin- 
plantaron c1 ah\oliiiisrnci y la ccntraliración adiiiinis- 
iraiiva. y pr«iriiovicrctn la ilivisión csiaincntal de l;i 
siicicdad Adeiiiás. los iricdicis dc la <kiniinacicíii dc lü 
iiiiiioría Manca sohrc cI resic de 111 siiciedad qucdabaii 
aseguraiios pcr uira coiiiplcja cstrucirira coi'poraiiv:~ 
con la imil el i i i ( i i i i u ~ ' ~ i  ciiiiiparlia d poder. y icníci 
airrplios iiiirgencs propios de accitin. 

El grupo ccilocado cn cI sccior clave dc las rel;icio- 
tics i i i c i i i ip i i l i -co l~ i i i ias  (cl cotiiercio exleriorj era el 
iiilis privilcgiadii. L o s  coiiicrcianies del Consuladii dc 
México. a1 iipcrar coiiio agcnics de la iiieirtipoli. di- 
tuvic,ron las ~iiás altas giinlincias. I t i  cual les ascgurci 
un siiio principal en l a  sociedad colmia l .  s6lo supera- 
do por cI que ocupaba la Iglesia. Ciiiiio Csia. cI grupo 
dc coiricrciatiics era una ciirporacih privilegiada que 
tenia organisnios. tribunales y tlcrci~hos cspecialcs. 
con aii-ihucioncs para cjerver tareas dic gObiCrniJ (co- 
hro y ;idininistracicin tic itnpueslos) y sil Iuei-ls t~<)- 
nciniicii parn tioiiihrar y quitar iuncioiurios. De ali i  su 

En UIU siiuacih iní'erior a la de iü Iglesia y el 
C:iinsulad<i se Ub¡Cdh&n los grandes niincros y agricul- 
ttii~es. los alios Iutickmxios y la cxicnsa clienicia quc 
los rodeahu. A su lado estaba el pequeño grupo dc 
fuuliciiinarios cspañolcs (virrey, rriieiribros de la Au- 

cniiriiie peso social y polílico." 

diciicia, a l l ~ ~ s  luncionarios. oliciales r e a h ) ,  que eii 
viaha la metrópoli plira hacer cuiiiplir las tirdencs del 
inonarcd distante. El peder hrmal recata cn sus riia- 
iios. pzrti el poder rcal io ejercían coiidianernentc la 
Iglesia, el Consulado y los Ilacendadiis y inincros. 
Esta siiuación de Iieclio lue sancionada por la C«rona 
al ceder acadauno de esíos grupos funciones y privi- 
Icgios políticos. A cairihio de ello. la Cortina exigió el 
reconocimiento expreso de su autoridad y una «be- 
diencia Sorinal. De ticclio. la Clitc colonial iinponia 
los intereses dc grupos y corporaciones cada vez niás 
ptiderosos siihrc los de la inayoría y aun los de la  

Las rctwnas que a pariir tic riictliados dci siglo 
svni coiitcn%;~ron a inipiani;ir los Rorboncs en lodo el 
iinperiii español respondían a uiia conccpci6ii del Es- 
tado que consideraba conio principal iarea recuperar 
cI podcr que había delegado en grupos y corporücio- 
nes y asuiiiir la dirección política. adininistrativa y 
cc~iri~íniic;~ del rcinii. Nunca anics la dcpeiidencia y e,l 
soiiiciiniiento de la Nueva España rcspccio de su tile- 
tf6poIi Sucrion mayores. De acuerdo con su polílica. 
no tiabría privilegios que ateniaran conira el inierés 
suprcnio del Estado. La ccirptiración mdc aiccta&a por 
las rclornidh iuc. cotiio verenios, la Iglesia. 

México inicia su independencia distanciado tiel 
ciinjuntc colonial español. y huscaiitio las instituciii- 
iics apr«pixiirs pma la nueva siiuacion. La unidad 
política interna. antes basada en la lealtad al monarca. 
husc6 scistenerse a partir del coinpromiso de las oli- 
gxquías regionales, las altas jerarquias eclesidsiicas 
y militares, los c<iincrcianies y mineros más podero- 
sos, en suma, de los rcstos de la vieja oligarquía colo- 
nial. Esta alianzi, del iiiiis puro corte rcaccionario. se 

iilcir6p~ili,' 
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cimentaba en el interés de conservar lo ganado y 
aprovechar las ventajas probables de la inde- 
pendencia mexicana de España. En rigor, la separa- 
ción de México de su metrópoli fue una contrarrevo- 
lución. Hacia 1820 el general Riego y Núñez se había 
alzado en armas en Espana, demandando la puesta en 
vigor de la Constitución liberal proclamada por las 
Cortes de Cádiz en 1812. El cada vez más exitoso 
liberalismo español atacó al poder material eclesiás- 
tico, suprimió la Inquisición e impulsó la desamorti- 
zación de los bienes de la Iglesia. Políticamente, su 
Constitución proclamó los principios franceses: sobe- 
rank nacional. división de poderes, libertades funda- 
mentales, cámara elegida por dos años por sufragio 
indirecto, rey constitucional provisto del derecho de 
veto, autonomía relativa de los municipios y las pro- 
vincias.’ El rey de España, asustado, aceptó restable- 
cer la Constitución de 1812, pero el absolutisla Fer- 
nando VI acabó por ganar con la ayuda de los france- 
ses “Cien m il hijos de San Luis” en 1823, y suprimió 
por completo la legislación liberal. En México, por su 
parte. hacia 182 1 la situación era harto propicia para 
un compromiso oligárquico: los ejércitos populares 
de Hidalgo y Morelos habían sido aplastados, España 
se encontraba debilitada y la ola de liberalismo se 
sentía por la Península, a causa del levantamiento de 
Riego. Haciendo gala de visión política, la coalición 
oligárquica se desenganchó para siempre de una Es- 
paña revuelta. Sin embargo, México no tuvo la paz, 
necesaria para construir sus estructuras nacionales. El 
grotesco emperador Agustín I fue incapaz de mante- 
ner la solidaridad neoligárquica. La lucha de faccio- 
nes en la cúspide, primero a puertas cerradas y luego 
a la plena luz pública, demostraba que no había forma 

de organización política capaz de tener el consenso. 
Una vez derrocado Iiurbide, conservadores y libera- 
les se aprestaron a dar un curso más violento a sus 
rivalidades. Los primeros dirigieron sus miradas ha- 
cia el pasado europeo, favorecieron un Ejecutivo 
fiierte y un gobierno centralizado. Los Liberales, por su 
parte, se inclinaban por seguir el modelo federal esta- 
dounidense, teniendo como argumento evidente la pros- 
peridad del vecino norteño. Estos Últimos atacaban a la 
Iglesia y desconfiaban del ejército, por considerarlor, 
corporaciones privilegiadas y reaccionarias. Durante 
los veinte y treinta México empieza un ciclo de luchas 
intestinas constantes, que virtualmente se prolongarían 
par más de cuatro décadas. Esta circunstancia impidió e 
incluso retrasó la formación de un país de ciudadanos y 
de un sistema político que solucionara pacíficamente las 
diferencias entre los grups  de poder. 

IGLESIA Y REUGIONES 

La relación entre política, sociedad y religión es un 
:asunto de la mayor importancia para entender los orí- 
3enes nacionales de México y de Estados Unidos. 
Para empezar, la Reforma fue la culminación, en la 
esfera religiosa, de la tendencia general ai abandono 
del sistema medieval y marcha hacia la modernidad. 
En el nivel estrictamente religioso, el hecho crucial 
fue la promoción del laicado cristiano. Esta promo- 
ción se efectuó suprimiendo la dependencia del indi- 
viduo respedo de la mediaci6n sacerdotal. El alma 
individual estaba en relación inmediata con Dios a 
través de C r i ~ t o . ~  La relación directa del alma del 
individuo con Dios al buscar la gracia por medio de 



la  I C  cxcluía toda intervención Iiumana en la  dispensa 
dc I R  gracia de Dios. Esta convicciúri, por principio. 
ccli;iha por tierra el prestigio de una instituciún reli- 
giosa como la Iglesia católica. En Estados Unidos el 
clccio irioderiiizadtir del protestantismo puritano y 
sectario se iiianiiestci entonces en la "privatizacióii" 
(IC la religitin organizada y, eii <:onsecuencka. en la 
scparaciítii de Iglesia y Estado, y la arliculación de la 
tolerancia religiosa cn un sistema dc pluralisiirn C ~ I I I -  

icsioiial."' E I  dogma protestante fundamental dc la 
salvaci6n del alma se aplicó a cualquier individuo que 
hiciera su profesión de fe. Con ello se liizo insosten- 
hlc la concepción de la Iglesia como asociada con kd 

iiutoridad política para imponer la ohservancia de la 
disciplina eclesiástica Los no regenerados, o con)» 
corporación política detentadora de riquezas. La igic- 
sia invisible era una cuiiiunión de ainias en l a  I C .  y la  
iglesia visible se convirti6 necesariamente ci i  una 
as«ciación voluntaria o congregacionista. Tan genc- 
ralizatlas estahan espas idcüs en la época de la indc- 
pciidciicia de los Estados Gnidiis que Pas disposicio- 
11125 (le la Primera eriiiiieiida. separación de la Iglesia 
y 21 Estado, y libertad de religih. no enconiraron 
(iposicicín en la Conveiicih Consíitucionai. Tal situa- 
ciijn sc vio  lávorccida por la descentralizaciijn aiiieri- 
cam. L a  estructura política propiciú también la acti- 
vidad independiente del cristiano en su proksión y la 
acciUn económica individualista a que sc refiere el 
anllisis de Max Wekr acerca de l a  rela 
protestantisino y el desarrollo del capilaiismo. El ac- 
Uvisnio del protestantismo ascético significaba que 
las vocacioiics "terrenales" cmstituían la eslera pri- 
inaria en que los individuos podían poner en práctica 
sus ci)rrvicciones religiosas. El conipromiso uisiiano 

general de regenerar y por consignienie elevar la ca- 
lidad de la vida se canalizaba hacia la rcalizxióri 
personal en las profesiones mundanas, y entre ellas, 
aunque no con carácter predominante, la de los nego- 
cios. Con sus obras, el individuo en comunidad gana- 
ha terreno, por decirlo así, a un Dios implacable que 

de una scciedad ascendente, que no tafdarca en poner- 
sc a l a  cabeza del mundo, la religión protestante y sus 
instituciones fueron decisivas para la iiherdciún del 
pensamiento y del potencial individual y colectivo de 
la sociedad blanca. Por diversas razones durante el 
siglo XIX Estados Unidos se luzo en ciertos sentidos 
un país cada vez más individualista. Sin embargo, no 
Iiay que sacar este heclici del contexto más amplio de 
la conccpciítn de una comunidad santa, primordial 
entre Ic)s primeros colonos protestantes. A medida que 
sc ensanchó el horizonte de las comunicaciones, del 
coiiicrcio y del destino común, las unidades intlc- 
pendientes tendieron a fundirse en una sola comuni- 
dad. una nueva "nación bajo la guía de Dicis". 

El catoiicisiiio hispano tendría un electo diferentc 
en las posesiones americanas. L a  Iglesia Cdt6iiCa en 
I;\ Nueva Espaíka y luego en Mexico jugaría un paFl 
de doniinaciún en todos 10s órdenes sobre la sociedad. 
Junto a la representación virtual de la  Corona y a los 
grupos económicos beneficiadix con l a  economía co- 
ioiiiai, la  Iglesia lorniaha parte orgánica del aparliio 
de conirol político, apoyado en su fantástica riyueia 
iiiaterial y upacidad de penetración espiritual en to- 
dos los sectores de l a  p«hlación. Su religión era ex- 
chyente, apoyada en el CoIIcCpiCJ de l a  revclaci6n. la 
santidad y la uiuversalidad. Su ministerio era prole- 
sional y celiiso de 10s dogmas, principios y doctrinas, 

eslaha listo pala castigar 121 pecado. En la perspectiva 
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ccrrlíntlose de esta manera al pensamiento que pudie- 
ra poncr en duda los fundamentos de la Iglesia. L a  
obediencia de los caíólicos a la autoridad del Papa 
garantizaba su últinia palabra en las cuestiones de fe, 
nioral y gobicrnii. y aseguraha taiiihién el prestigio de 
la organizacicin eclesiástica en sus niveles inferiores. 
Los sacerdotes eran intermediarios necesarios entre 
e l  lionibre y la divinidad. Su polivalencia les permitid, 
al iiiisnio tienipo. ser administradores de la  fe de los 
acoiiiodados. con quienes rnúltiples lazos los unían. y 
a quienes descargaban de sus muchas culpas. y la de 
111s oprimidos. a quienes les prometían el Reino de los 
Ciclos a cambio de su iriansedumbre y pobreza. En 
particular. la Iglesia entendió y canalizó en su Pavor 
los sentimientos de solidaridad y colectividad que 
eran un prolundo rasgo cultural de los indígenas. Des- 
de los franciscanos, los propagadores de la fe caiólica 
supiei-oii fundir 10s símbolos europeos con los «rig¡- 
nalcs aincricanos. y con ello. entt’ar en el alma religio- 
sa de los naturales. Poblaron sus mentes de fantasías 
de diablos, ángeles. infiernos. cielos y todo %enero de 
calamidades si no aceptaban el catoli 
l i g i h  verdadera. AI destruir su patrinionio cultural 
para el que no  habid frontera entre lo terrenal y Io 
divino. roinpieron de tajo los vínculos del indio con 
su pasado y IC  negaron su porvenir. Unieron con her-  
za ritos de iniciacihn, instituciones sacramenralcs y 
cercniiinias propiciatorias. El individuo nacía y moría 
bajo la sombra de l a  Iglesia. A las exiguas eccinciniías 
de los pobladores sometidos les cargó los ominosos 
diezmos y las celebraciones de las figuras sagradas 
del catolicismo, a Io largo del año. Predicaban la re- 
signación, la liberación de su esclavitud en la otra 
vida. y lomentaban el espíritu festivo para celebrar 

Ins ranlorales y demás fjestas religiosas. atentando en 
conira del ahorro, la acumulación y la iniciativa indi- 
vidual. divisas del capitalisnio en ascenso. Predica- 
tran sin el ejemplo la pobreza a los feligreses, y la 
creencia y los cumplimientos con los sacramentos de 
la lglesia püra alcanzar la salvación. Con niás írc- 
cueiicia que la tolerable, ellos les cargahan los costos 
tie la c«nstrucción de edificaciones y su manutención 
tísica. Cuando las amenazas de castigo eterno no fun- 
cionaban contra íos rebeldes, la Iglesia no vacilaba en 
imponer la  tortura y l a  muerte a través de institucio- 
nes ex profeso como el Sanio Oficio. 

Ya desde niediados del siglo X V I  la Iglesia cat6lica 
!;e hahía transhmado en firme alidada de la Corona, 
y aceptó de buen grado ser su colaboradora en la tarea 
de acrecentar, retener y gobernar a su imperio colo- 
inial. L a  Corona cedió a la Iglesia el impuesto del 
diezmo (el 10% de todos los productos de la tierra que 
!se recogían en la Nueva España), y toleró la adquisi- 
ción por los eclesiásticos de haciendas y ranchos agrí- 
rolas, ingenios xzucitreros. propiedades urbanas y ea- 
pitdl líquido (que adquirió através de donaciones pia- 
dosas. legados testamentarios y capellam’as). Su dis- 
ponibilidad de capital la c«nvirtió en el hanquero de 
la colonia. ligando así sus intereses con los de la élite 

ministrativas compartian esas funciones políticas con 
los  miembros del grupo gobernante, pero tem’an re- 
servadas para sí la dirección espiritual y loda l a  
educación. la asistencia hospitalaria. el crédito y 
muchas otras funciones. Esta prcsencia rnúltiple en 
la  vida social hizo de la Iglesia católica l a  institu- 
ción con mayor intluencia moral y política en l a  
colonia. 

SOcidl. En las ciudades grandes y en las capitales ad- 



I74 Pedro Custro 

L a  Retornia pas6 de noche pnr las colonias espa- 
ñolas en América. así como el despecar de la ciencia 
y la Ilustraciún. De entrarla, la Iglesia cathlicarecha- 
zaba todo avance en el campo de las idea  universa- 
les. Puesto que la línea de la Ilustración era aniirreli- 
giusa. era pariicularmente anticatóiica. Como La es- 
tructura religiosa predominante en la Francia (le lâ ; 
luces era la católica, la Ilustraci6n era también anti- 
clerical. Estas iendencias, que se hicieron más fuertes 
con el liberalismo, convirtieron a la Iglesia en enemi- 
ga acérrima de la Refnrma, de la Ilustración. de la 
ciencia y en general de todo avance en el canipo del 
prvgresn social. Doctrinalmentc. la Contrarrefornia 
había endurwido la posiciiún católica, no sólo contra 
el protestantismo, sino también contra los mnvinien- 
tos de filosofía secular que se iniciaron sobre todo en 
e! siglc XVII. Aunque la Conirmeforma reali0 los 
elementos activistas del catolicismo, su principal nb- 
jeiivo fue afianzar l a  posición sacramentill de la Igle- 
sia coino núcleo de la sociedad cristiana. L a  intole- 
rancia de la Iglesia Católica hacia iodo pensamiento 
diferente o independiente era proverbial. No en baide 
la Inquisición fue creada por la Iglesia para h z e r  
frente a las “herejías” en todas sus formas. En la Igle- 
sia catOlica el Indice de Libros Prohibidos, o Ubrns que 
los fieles no pueden leer ni poseer bajo la penade exco- 
munión o severa censura, han incluid» a científicos y 
pensadores como Galileo, Copérnico, Kepler, Hobhes. 
Lake.  Descartes, Gibbon, Voltaire, o Rousseau. 

de su sólida alianza con el Estado, que le prestaba. por 
decirlo así, un brazo armado, a cambio dc su copan& 
cipacih en tareas de contrnl. Más allá de las dmtri- 
nas, la iglesia precisaba de esta simbiosis. porque no 

La Iglesia Católica agobiaba il la sociedad a h’avks 

Sabía fUIIclondr de Otra IWaIlCrd. y Sin pena cnnfundía 
sus intereses con los del Estiido colonial. Eii Nueva 
España. conio dijimos, l a  corporación niás poderosa 
tanto por su fuerza nioral como por su riqueza y los 
funcinnes políticas que desempeñaba. era ka Iglesia. y 
especialmente el clero regular. Sin embargo, niedidas 
oficiales en su contra empezarnn ser ejercidas a prin- 
cipios del sigh XVIII. L a  Compañía de Jesús, l a  orden 
más cnnilictiva p w  su adhesión al papa, por su in- 
fluencia indisputada en la educación superior y por su 
gran riqueza fue expulsada de iodos Ins doniini»s 
americanos en 1767. Sin duda el golpe que afect6 más 
seriamente a l a  Iglesia fue l a  Red Cidulu sobre em- 
jrnucióii de bienes ruíce.v y <:obro de cupitules dr 
cupellunius y ob ru  pius pciru la consolidmiórt de 
vales reales, expedida el 26 de diciembre de 1804. Lo 
misnio que en España, la ejecución en América del 
real deaetn tenía el evidente. propósito de minar la 
base económica que sustentaba a la Iglesia, pues man- 
daba recoger, como préstamo. el capital que se sacara 
de la  venta de los bienes raíces de la Iglesia, así como 
el capital circulante. que ésia poseía (I  adniinistraba en 
la colonia. La real cédula se aplic6 desde el ti de 
sepiiembre de 1805 hasta el 13 de enero de 1809. 
produciendo alrededor de 12 millones de pesos para 
las exhaustas cajas reales.” A cambio de esta ganan- 
cia, Pa real cédula trajo muchos probleinas a la econo- 
mta mundial y envenenó las otrora cordiales relacio- 
nes entre la iglesia y el Estado. 

Durante la fiase popular de la guerra de inde- 
pendencia l a  Iglesia católica, a través de la inquisi- 
ción, se mostriú como un instruniento de la reacci0n 
política. A Hidalgo le ordenó que compareciese ante 
rl tribunal, y se justificara por 10s “niucbos y wani- 
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tiestos errores’’ que le  habían atribuido en el  pasado. 
El cura de Dolores fue juzgado en rebeldía por deísta, 
ateo judaizante, protestante, blasfemo y seductor. AI 
final las autoridades civiles, menos versadas en cues- 
tiones teológicas, io ejecutaron en el acto por traidor. 
Casi idéntica fue la suerte de José María Morelos. 
Capturado a finales de 1815, fue llevado a la ciudad 
de México. procesado por deísta, ateo. voltcriano y 
seguidor de Hobhes, Sentenciado, condenado y degra- 
dado can6nicamente en un suntuoso auto privado y 
ejecutado sumarísimamente por el poder civil. Una 
vez rotos los vínculos entre Nueva ESpafíd y su me- 
trópoli, esta cristiana institución es la única que logra 
remontar con éxito la independencia de México, si la 
comparamos con las otras del Antiguo Régimen. De 
Iieclio, altos dignatarios de la Iglesia, como el obispo 
de Puebla, Antonio Pérez. quien también ocuparía la 
presidencia de la Junta Provisional Gubernativa, por 
la vacante debida a la elevación de Iturbide a la pre- 
sidencia de la Regencia, firmarían el Acta de Inde- 
pendencia de 1821. Más adelante, la Constitución fe- 
deral de 1824 estableció que los privilegios de la Igle- 
sia debían ser conservados. Se reconocid a la religión 
catcílica como religión única y ObhgdtOria en el país. 
En un sentido similar se orientó el Congreso mexica- 
no cuando acordó que habia que “manifestar a su 
Santidad que la religi6n católica, apostólica, romawa” 
era la “única del Estadu mexicano”. El papa León xu. 
por su parte, se mostraba renuente a abandonar a sus 
amigos de la Santa Alianza. ademds de que había 
deplorado, en su encíclica Ersi Junzdcu, la situación en 
países rebelados y cOntdminddOS por “ideas heréti- 
cas”. A la postre, y aunque tardíamente, la Santa Sede 
(29 de noviembre de 1836) reconweria la inde- 

pendencia de México, cuando España ya habka deci- 
dido entrar en relaciones con su antigua colonia anie- 
ricana. 

EL MOVIMIENTO DESIGUAL DE LAS ECONOM~AS 

Las incipientes culturas e instituciones de las nuevas 
naciones se desarrollaron en un medio geográfico don- 
de las dotaciones de recursos y las manera de explotar- 
los fueron diferentes. La interacción entre cultura, 
instituciones y geografía tuvo desde luego conse- 
cuencias que determinaron el conjunto de l a  marcha 
de las dos naciones que nos ocupan. De entrada, es 
pertinente señalar que la población estadounidense 
contó, por decirlo así, con una vocación agrícola su- 
perior a la de México, debido a calidad de tierras, 
cantidad de aguas. formas de explotación, posibilida- 
des de transporte y comunicaciones y otros. Además, 
resguardados por la vastedad de los océanos y por 
inmensidades territoriales y débiles vecinos, los Esta- 
dos Unidos no solamente tuvieron “tierras libres”, 
sino la seguridad necesaria pard ser un Estado pode- 
roso. El aislamiento de los centros europeos del po- 
der, las guerras en el Viejo Continente y la habilidad 
para explotarlas, posibilitaron su seguridad. Las acti- 
vidades económicas ¡han adelante sin la carga gravo- 
Sa de la organización militar y en una preeminencia 
civilista. Los primeros objetivos nacionales que sig- 
nificaron uso de las armas se lograron con una frac- 
ción de lo que las viejas naciones invertían para estos 
propósitos. Un Pdctor en la consolidaci6n y el creci- 
miento de la economía estadounidense en los prime- 
ros años de su existencia fue el conflicto internacional 



que tuvo lugar durante la Revolución i’ranccsa y la era 
iiapoleóriica. al abrir oporiunjdades de negwios a los 
irierciulcres y navieros nororientales en el manejo del 
rrifico entre Estados Unidos y Europa, la exporiacih 
de algodón y arroz sureñix y larecxportación dc az,úcar, 
café y cacac: de Las h t i l l a .  Un aspecto significativo de 
la Iiistoria dc los Estados Unidos durante el siglo XIX es 
el niantenimiento de sus víriculos comerciales y de in- 
versidn con la Gran Breta?ia, su exmetrópoli. Después 
de I783 Iue de gran imp)rtancia paia el desarrollo de 
los Estados Unidos el crecimiento del coiiiercici con 
Londres. Gran Bretaña era la hente m& impomante de 
productos iiiipowados, proveyendo cerca del 409 del 
valor toial de las importaciones. 

La importancia de la agricultura norieaniericana en 
las vísperas y después de la iIIdepeIIdencia debe suh- 
rayarsc. L a  existencia de extensos valles y praderas 
continuas, con niveles adecuados de humedad y riego 
en muchas partes del territorio posibilitarmi que Esta- 
dos llnidos llegara a ser un importante productor de 
bienes del campo. A través de un implacable pri~eso 
de apropiación de tierras indígenas. un espacio ilinii- 
tado a explotarse por los blancos dio pie a una estruc- 
tura agrícola donde abundan los activos pequeños 
propietarios cuya contribución a la  economía en su 
conjunto no era desdeñable. A fines del siglo xviii las 
exportaciones estadounidenses, por su parte. todavía 
consistían en materias primas. con el algodón como 
producto principal. Tal situación significaba que la 
mitad de la población producía los alimentos y los 
insumos necesarios para el sector industrial y un ex- 
cedente para exportación. ha indusuiaiización de la 
nación dependía de la revolución agrícola. L a  produc- 
tividad LTeciente de los granjeros liberó una propor- 

ción creciente de trabajadores de lastareas de produ- 
cir comida e insumos y niantuvo bajos los  precios. 
posibilitando así a la industria doméstica competir 
con los productos iniportados. Productos agropecua- 
rios tales como irigo, inaíi, reses y puercos, se incre- 
nicntariin varias veces en menos de medio siglo. En 
la basc de este desarrollo estaba la gradual introduc- 
ción de maquinaria, que aceleraba el irabajo y dismi- 
nuía las faenas. Ya desde 1793 Eli Wbitney había 
inventado la despepitadora de aigoan y en 1x31 
Cyrus McCormick demosvaba con éxito sus cosecha- 
doras mecánicas. 

L a  revolución agrícola lue henética para los esta- 
dounidenses del norte y del sur. Pero en muchos as- 
pectos el desarrollo fue diversi,. Los agricultores pro- 
pietarios de esclavos del sur fueron diferentes del 
granjero-comerciante del norte. L a  distinci6n regio- 
wal n&? obvia fue la esclavitud. En el norte la tenden- 
cia era hacia la creciente comercialización y iiiecani- 
zación de la agricultura. con la granja faniiliar como 
la unidad básica de produccicin. mientras que en el sur 
l a  producción comercial consistia en algodón. tabaco. 
arroz y azúcar con mano de obra e 
niüneció rural e inindustriaütado mientras que las re- 
giones nortefias y del medio mste experimentaron 
una importante revolución industrial y un incremento 
significativo de la población urbana.” El bienestar 
wonómico, la posición social y la dominación p l í t i -  
ca de los plantadores del Sur dependían de la esclavi- 
tud, y estaban conscientes del peligro que repre- 
sentaba la empresa capitalista respecto a su posición 
privilegiada. Peros sus intereses acabarían por chocar 
con los de una clase rica y poderosa de empresarios 
que vivían en el norte. 
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Las manufacturas domésticas fueron parte funda- 
mental del tlujo de mercancías que ingresaban en el 
mercado. En la tercera y cuarta décadas del siglo xvm 
también bubo avances muy importantes en kt produc- 
ción industrial y manufacturera, gracias a los inventos 
a partir del hierro o acero. Estos metales reemplaza- 
ron a la madera en la construcción de máquinas. ara- 
dos y otro equipo. La mayor parte de la manufactura 
estaba localizada en Nueva Inglaterra y en los estados 
atlánticos de Nueva York, Nueva Jersey y Pennsylva- 
nia. Las firmas de esta región representaban el 50% 
del total de la manufactura establecida en la nación. 
También empleaban a más del 70% de los trabajado- 
res faabriles del país y producían casi el 70% del valor 
agregado de la manufach~a. '~  Una población más 
densa. mayor abundancia de recursos financieros, 
vías fluviales de envergadura, instalaciones supe- 
riores de transporte y proximidad a los depósitos de 
hierro y carbbn, dieron al noreste una ventaja compa- 
rativa en el campo de la manufactura. 

Las mejoras sostenidas en los transportes incorpo- 
raron un porcentaje creciente de la población a la 
producción para el mercado nacional e internacional. 
El uso del buque de vapor en los ríos occidentales fue 
uno de los primeros avances y se construyeron cana- 
les para unir ire,& del interior con vías naturales de 
agua.I4 EI desarrollo de este sistema fue un avance 
considerable que resolvía el problema representado 
por el lento desplazamiento de las carretas tiradas por 
caballos y bueyes para movilizar cargas a largas dis- 
tancias. Sin duda, la riqueza de vías fluviales estadouni- 
denses (entre las que destacaban, por su tamaño, los 
sistemas de vías del Misisipí, Missouri y Ohio), favore- 
ci6 la producción y el intercambio. 

La innovación más importante, sin embargo, fue el 
transporte por ferrocarril. La construcción de los fe- 
rrocarriles empezó a principios de la tercera década 
del siglo pasado; hacia 1849 había ya tres mil millas 
de vía en operación, y una década después el millaje 
alcanzó los nueve mil.'' Los ferrocarriles proveyeron 
transporte rápido por tierra de y hacia las áreas que no 
eran servidas por ríos y canales. Eran consider- 
ablemente más rápidos que el transporte por agua y 
podían operar en los meses fríos cuando las aguas se 
congelaban. El ferrocarril abrió nuevas tierras para el 
asentamiento humano y la producción comercial, y 
ligó áreas aisladas en mercados cada vez mayores. 
Como resultado de esta revolución en los transportes, 
el mercado estadounidense se expandió y profundizó. 
Más y más regiones y empresas agrícolas e industria- 
les tendían a la especialización, seguras de que po- 
drían competir a grandes distancias y de que podrían 
ser abastecidas sin padecer excesivos costos de trans- 
porte. 

Aunque la expansión y el crecimiento económicos 
crearon nuevas oportunidades para sectores de lapo- 
blación blanca, también crearon grandes desigualda- 
des en la riqueza y el ingreso, y ni hablar de los 
esclavos negros y de los no blancos en general. Si los 
Estados Unidos no tenían una aristocracia feudal -algo 
parecido existía solamente en el sur- tuvierouuna agre- 
siva élite comercial y financiera. Sin embargo, los 
políticos sensibles al temperamento público hablaban 
de las oportunidades para el hombre común. Fuera del 
sur citaban regularmente a sus votantes lo dicho en la 
Declaración de independencia, en el sentido de que 
todos los hombres fueron creados iguales. La retórica 
de la igualdad, la libertad y la oportunidad pudo haber 



tenido mucho de Falso, pero estos ideales no carecían 
por completo de significado. La  nacih.  en efecto, 
ciecía rápidamente, y la movilidad social. aunque li- 

La independencia de México no tuvo efectos signi- 
licativos en la propiedad del suelo. Si acaso hubo 
algún cambio de nacionalidad de sus dueños, de espa- 
ñoles a criollos, sus descendientes. A pesar de la gran 
extensión de las haciendas, y del privilegio de acapa- 
r a  los mejores tierras para la agricultura y la ganade- 
ría. los cultivos tenían precarios rendimientos, debido 
cn mucho a la concepción señorial más que económi- 
ca en que ellas se encuadraban. Desde la posición de 
propietaria principal de la tierra y de su posición ti- 
nanciera. la Iglesia católica continu6 siendo uno de 
los grandes poderes en el camp«. Su inflUench sc 
proiong;iba no s61o en el control del trabajo de los 
campesinos que explotaban sus tierras mediante La 
aparcería. sino en general sobre todos sus deudores 
rurales. La  l¿)rniidahle concentración de la tierra. 
aunada a las condiciones cliniáticas, la dispcrsicín de 
la pohl~ación, Los obstáculos naturales y la dieta de la 
riiayoría de los mexicanos, entre olfos. hacían del 
iriaiz. el frijol y el chile los cultivos fundamentales 
para el mercado interno. México a inicios de su inde- 
pendencia no esa un país con vocación agrícola. Tenía 
pocas tierras cultivables. y además el rendimiento de 
su  suelo en promedio era sumamente bajo. Poi- lo 
deriiás. l a  poca capacidad emprendedora de los due- 

ción niás rentable, eficiente y con perspectiva técnica. 
La mayor parte de la población se encontraba asenta- 
da en un buen número de poblados y ranclios cuyas 
economías eran autosuficientes. Producción y consu- 

mitada, era Una redlidad. 

1 h 

flOS tie la tierra anuliibd la posibilidad de UiXi explopd- 

mo se llevaban a cabo en la esfera local y, en el mejor 
de los casos, regional. También se cultivaba el trigo, 
la cebada, el arroz, la papa, el cbícharo, la caña de 
azúcar, el café. el algodón. el tabaco y, sobre todo el 
maguey. destinado a la produwión del pulque. En 
algunas regiones donde había condiciones nanirales 
propicias y salida cercana al mar, se explotaba el al. 
la cochinika y las maderas de tintura para la exporta- 
ción. Los años turbulentos de la insurgencia inde- 
pendentista, con sus consecuencias negativas en lit 
minería y el comercio, hicieron que la hacienda se 
replegara sobre sí misma. Con el aislamiento se re- 
crudeció el sistema de dominación que mantenía a la 
fuerza de trabajo en servidumbre perpetua. con el 
hdcenckado a la cabe7,a, como un pequeño sátrapa. 
dispensador de bienes y castigos. L a  lejanía, la inco- 
inunicacih y la inexistencia de poderes políticos los 
convertía en señores absolutos den&« de sus domi- 
nios. 

La conformación del suelo mexicano, más allá de 
Las visiones quiméricas de mexicanos y extranjeros, 
distaba de ser Favorable. Las vías fluviales existían 
solamente en las zonas tropicales, y el sistema nion- 
iañoso «peraha en contra del desarrollo de las cornu- 
nicaciones. L a  meseta central cra una región virtual- 
inente separada del resto del país a los cuatro puntos 
cardinales. El gobierno central poseía uii punto irie- 
nos que control débil sobre las costas y las fronteras. 
La Sierra Madre Oriental y la Sierra Madre Owideii- 
tal, macizos volcánicos, desiertos y selvas, dificulta- 
ban el tránsito interregional y la distribución adeWd- 
da de la población. 

Dependientes en buena medida de estas circuns- 
tancias de la naturaleza, las vías de comunicación y el 
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sistema de transporte usados en México a partir de 
1821 y hasta 1889 se mantuvieron en los niveles co- 
loniales. El atraso de la red de comunicaciones, nece- 
saria para canalizar la producción de las distintas re- 
giones. operaba con fuerza en contra de la formación 
de un mercado nacional. La ampliación de la red ca- 
mionera y la introducción de nuevas formas de trans- 
porte para carga y pasajeros se inició en forma res- 
tringida a partir de la tercera década del siglo. La 
comunicaciones terrestres se caracterizaron por la 
Falta de una red de caminos que integrara a todo el 
ierritorio y la existencia de dos o tres caminos tronca- 
les de alcance nacional, con escasas ramificaciones al 
interior. Su nudo camionero fue la ciudad de México, 
punto fundliniental de distribución y consumo de los 
productos del comercio interior y exterior, y vía de 
paso de la mayor partc de las mercaderías de iinpor- 
tación y exportación. Desde la capital salían los cami- 
nos a Veracruz, Acapulco. el Bajío, el norte del país 
y Oaxaca. El camino de inayor importancia era el 
México-Vercruz. por Jalapa u Orizaba. Más de la 
mitad de las mercancías importadas y exporiadas 
transitaban por ahí, y durante la época colonial era la 
única vía permitida para el tráfico con Europa. En 
182 I las refornias comerciales quitaron en definitiva 
el monopolio de trifico a esta ruta, pero de cualquier 
modo mantuvo su prepondcrancia.’’ 

El transporte terrestre se bash en la fuerza de caba- 
llos, mulas o bueyes hasta 1873, cuando se introdujo 
el transporte fcrroviario. No obstante, el trailado de 
mercancía y personas en lomo o por arrastre de estos 
animalcs fue la nota predominante en el transporte 
mexicano hasta h a l e s  del siglo XIX. Las economías 
novoliispana y mexicana depcndían entonces de 

transportes obsoletos y costosos para el acarreo de 
mercancías y personas. Ello inhibió el desarrollo de 
la especialización regional y por tanto la formación 
de mercados más eficientes. También impidió el de- 
sarrollo de nuevos centros de población e inmovilizó 
el capital y el trabajo. Sin que la navegaciónpor agua 
pudiese ser considerada en sentido estricto un com- 
plemento de este transporte, en las regiones con ríos 
y lagos pequeñas embarcaciones realizaban un co- 
mercio limitado. De más importancia era el comercio 
inarítimo de cabotaje tanto en el Océano Pacífico 
como en el Golfo de México. Por su parte, el trans- 
porte comercial de México hacia el exterior y por las 
costas lo realizaban buques mercantes de calado pe- 
queño pertenecientes a compañías estadounidenses o 
europeas. Las mejoras técnicas y comerciales en la 
Iransportación marina a vapor, que se tradujeron en 
bajas de costos en tletes, incrementaron el tráfico de 
los puertos nacionales. 

Con el tin de la guerra insurgente, la economía 
mexicana cayó en una profunda postración. La mine- 
ría. otrora la gran productora de riqueza, fue abando- 
rada cuando las minds se desiruyeron e inundaron. La 
iescasez de capitales impidió la continuación de las 
actividades del sector minero. La huida de grandes 
fortunas u raíz del éxodo y la expulsión de los cspa- 
ñoles obligaron a los primeros gobiernos a atraer a los 
capitales británicos. Sin embargo, los resultados en 
cste sentido distaron de ser los esperados.“ Por su 
parte, la rutina de los cultivos comerciales del centro 
y sur del país se sucedió por razones similares a la de 
la minería. La fase bélica y la desarticulación cconir- 
mica resultante de la caída de la minería afectó grave- 
mente a las zonas cerealeras del Bajío, Michoacán, 



Puebla y M«relos."' El comercio exterior, 
la exportación de productos a las Antillas y el  inter- 
cambio con Asia corrió la niisnia suerie. La crisis 
econ6inica, así como el mantenirnienlo del ejército 
pegaron también a las finanzas públicas. por Io que el 
Estado recurrió al expediente de endeudarse con cl 
exterior y con los prestamistas locales y gravar l a  
circulacibn de mercancias con altos impuestos. Du- 
rante l os  años iniciales de la República, en la ciudad 
de México y Veracruz surgicí una poderosa clase 
prestamisla con el alto clero a la cabeza. que facilita- 
ba dinero al gobierno a costos altos. L a  escasez de 
capitales. por I» demás, favorecía la especulacicín so- 
bre los mism»s créditos. Esta situación inhihió l i ~  for- 
inación de un sistema financiero moderno. como el 
que en la misnia época ya existía en Estados Unidos. 

La industria nativa. limitada por un sinnúmero de 
reglas y prohibiciones que habían lienado su d e s n o -  
Ilo durante la colonk, corriú también con nmta suerte 
El mercado se encontraha contraído debido a la po- 
breza de la niayoría de la población y a la secular 
concentración del ingreso. L a  manufactura y el co- 
mercio tenían sobre sus espaldas el peso de la aplas- 
lante iiitervcncicín estatal en sus actividades. Leyes y 
decretos de carácter federal y estatal, así como fuertes 
y variados gravámenes, gravitaban sobre la circula- 
c i h  por el territorio nacional de niercancías de todo 
origen y en la formación de los precios. En el catillogo 
de impuestos iigurabaii entre otros las famosas alca- 
balas. l os  impuestos inunicipales, los derechos de cir- 
culación o los derechos de pasaje sobre arrierfa y 
carruajes. Todo ello sin contar con la inseguridad de 
Itis caminos, que imponían un costo adicional desde 
luego incalculable. Libres de las wabas coloniales, las 

inercaderías extranjeras. más baratas y de mejor cali- 
dad, ingresaron en cantidades tales que aplastaron 3 

la industria local. En especial. el contrabando de telas 
hritiinicas y estadounidenses y la fuga de los españo- 
les emprendedores impedirían el püso del ObrdJe co- 

cuenta de que este sector. históricamente Iiablando, 
en otros países constituía la base de la tmnsformación 
manufacturera. Un intento visionario se dio con la 
creación de un instrumento de crédito público en tavcñ- 
de las actividades productivzi -el Banco de AvíD-. 
c«inhinado con un proteccionismo temporal. El ramo 
de 10s textiles de algodón sería el más heneftciado. 
con la fábrica L a  Constancia como mejor ejemplo, 
pero a pesar de su éxito, el proyecto no logró disparar 
consecuencias favorables solire la industria en su 
conjunto. 

El fin del sistema rnonopólico comercial que tuvo 
lugar con la 1ndependenCkdpolíticA de México no sig- 
nificó un cambio en la estructura productiva del país. 
En su contacto con el exterior, sigui6 el tradicional 
pair6n de intercambiar sus pioductos primarios por 

lonial a formas industriales más aVaIIZadaS. habida 
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inercancias manufacturadas provenientes de Europa 
y los Estados Unidos. Éstas, que incluían productos 
destinados a satisfacer el consumo de las clases aco- 
modadas, se financiaban con la plata, acuñada o en 
linxotes, que fluía incesantemente al exterior, como 
lo había hecho durante la época colonial. Este produc- 
to  Ileg6 a representar entre un 50 y un 70% de las 
exportaciones totales mexicanas durante largos perio- 
dos. El patrón señalado de intercambio comercial con 
el mundo se mantendría prácticamente inalterable a 
lo largo del siglo XIX y buena parte del xx. Como 
podemos ver, México cargó con su herencia colonial 
muchos años después de su independencia de España. 

PALABRAS EWALES 

Una diferencia fundamental entre México y Estados 
Unidos en su etapa de formación fue la contraria ac- 
ritud que ellos mostraron frente al mundo exterior. 
Micntras el primero vivió cerrado durante la época 
colonial, con España corn« única ventana, el segundo 
dio muestras evidentes de una postura de afirmación 
trcnte a Europa y sus vecinos americanos. El enclaus- 
tramiento de Nueva España y luego México se hizo 
evidente en la poca penetración que tuvieron la Re- 
forma y la Ilustración. gracias al celo de la Iglesia 
católica, que mucho teníd que perder. De manera con- 
traria. en Estados Unidos ambos movimientos inte- 
lectuales tuvieron un amplio y tkuctífero impacto en 
todos los campos. En este sentido, podn'a afirmarse 
que ambos países vivían en dos edades diferentes, 
uno que no alcanzaba a librarse del medievalismo y 
otro que no tardaría en ponerse a la cabeza del mundo 

moderno, Había algo más en tal impulso, y era el 
expansionismo estadounidense que no tardó en tocar 
las puertas del vecino mexicano, ese gigante enfermo. 
Estados Unidos siempre supo de. la débil integración 
del país y se resolvió a sacar ventaja de esta situación. 
México había tratado sin éxito de vincular a su lejano 
norte con el centro del país mediante fuertes lazos 
políticos, eclesiásticos, militares, económicos y de- 
mográficos. Comerciantes estadounidenses y mexi- 
canos empezaron a alejar de México el comercio 
tionterizo para llevarlo a Estados Unidos. La frontera 
norteamericana se volcd literalmente sobre la mexi- 
cana, forjando nuevos lazos económicos, demográfi- 
cos y culturales con los Estados Unidos. Al mismo tiem- 
po, este país presionaba para obtener territorios a costa 
de su vecino del sur, a como diera lugar. A la postre, 
logró sus objetivos, como es de todos conocido. 

La influencia político-cultural de Estados Unidos 
sobre México se dejó sentir desde las vísperas de la 
independencia de este país. El modelo político esta- 
dounidense fascinó desde un principio a los liberales 
de México; consideraban responsable del impresio- 
nante avance de sus vecinos. Sostenían que la Iibera- 
ción de las fuerzas sociales aletargadas por el centra- 
lismo, el absolutismo y el clericalismo era la clave del 
progreso nacional. Esta fascinación, sin embargo, de- 
sapareció Lvando se dieron cuenta de que la democra- 
cia estadounidense, que no era tanta, era enemiga de 
la integridad territorial de México. El liberalismo me- 
xicano, dividido entre la admiración por los Estados 
Unidos y el rechazo natural a sus agresiones, acabó 
reconociendo que el modelo vecino, tal cual, era ina- 
plicable en México. Las características de México 
difícilmente se prestaban a esquemas que nunca había 
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conocido y que le eran extraños; como el federalismo, 
la división de poderes, la democracia electoral, la 
igualdad ciudadana o la separación de la Iglesia y el 
Estado. Aunque a la larga se recogerían en las consti- 
luciones mexicanas. es indudable que Io hicieron en 
términos in& formales que reales. Ei absolutismo 
monárquico, el centralismo o el corporativismo se 
reproducirían con modificaciones y con otros nom- 
bres, más 'XeptObkS en términos políticos. El verda- 
dero éxito de liberalismo estuvo en aceptar que el  
peso de la herencia colonial y las influencias del mo- 
delo estadounidense y del liberalismo tiancés serían 
capaces de crear un sistema de gobierno propio, el 
cual efectivamente se consolidaría en el Fortiriato. L a  
Revolución mexicana de 191 O hizo una fwne  "apor- 
taciíin popular" a la doctrina y práctica política. pero 
no logríi que los principios liberales cobraran cuerpo 
en la realidad. En adekante, sin embargo. el \iberalis- 
ino sería dwuina indiscutiblc del Estado y símbolo 
sag?sfo de sus instituciones. 
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